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JESÚS FORTALECE NUESTRA FE 
 
En el evangelio de hoy Cristo se muestra 
como Señor de la naturaleza. Nos 
encontramos ante una especial cristofanía. 
Después de la multiplicación de los panes, 
Jesús reacciona de un modo desconcertante. 
Cuando todos las gentes lo buscaban para 
hacerlo rey y para celebrar su triunfo, Cristo 
se retira en soledad a la montaña. Se retira a 
orar, pues es consciente de su misión y de 
las renuncias que debe hacer para cumplirla. 
Los discípulos, sin duda, no comprendían 
aquel proceder. El texto griego dice que 
Jesús “obligó” a sus discípulos a subir a la 
barca, y así lo traduce la Biblia de Jerusalén. 
En realidad, no se les veía muy animados a 
marcharse sin el maestro. Jesús despide a la 
gente y se retira en oración. Ciertamente, al 
enviarlos por delante cruzando el lago, Jesús 
pone a sus discípulos a la prueba. Las olas 
se agitan, el viento es contrario, la barca 
amenaza ruina. El único consuelo que 
pueden tener aquellos hombres es que su 
maestro reza por ellos, intercede por ellos 
ante Dios. Jesús es el viviente que intercede 
por nosotros (Hb 7,25). Es similar nuestra 
situación: muchas veces el Señor permite 
que pasemos por horas de “viento contrario”, 
el corazón se oprime y la confianza de llegar 
a buen puerto desfallece. ¿Nos habrá 
enviado el Señor al lago para perecer en él? 
Esta es la pregunta que atenaza el alma. 
Nos debe consolar la oración de Jesús que 
intercede por nosotros ante el Padre. 
El último momento de la escena es la 
aparición de Jesús caminando por las aguas. 
Una teofanía del todo singular que, de algún 
modo, sintetiza la teofanía de Moisés en el 
Sinaí (rayos, truenos, tormenta) y la teofanía 
de Elías en la misma montaña (serenidad, 
viento apacible, silencio). Los discípulos se 
turban y creen ver un fantasma y gritan de 
miedo. Jesús los serena: ¡Ánimo!, que soy 
yo, no temáis. 

 
En griego se conserva el orden: sujeto-verbo. 
Así dice: “¡Ánimo! Yo soy, no temáis”. Esta 
palabra esconde una revelación de la divinidad 
de Jesús, pues nos envía a pasajes claves del 
Antiguo Testamento. “Yo soy” es una auto-
definición de Dios como se ve en Ex 3, 14 
cuando Moisés es enviado al faraón: “yo soy” 
me ha enviado a vosotros”. Cfr. Is 45, 18; 46, 
9. La escena de Pedro es bellísima y nos 
muestra que si el príncipe de los apóstoles 
empieza a hundirse es porque le falta fe; no 
estaba aún unido fuertemente a Cristo por la 
fe. “El que cree no vacilará” dice Isaías 7,9. 
Sin embargo, es la misma fe que invita a 
Pedro a confiarse a la mano del Salvador. “Sé, 
Señor, que Tú puedes salvarme”. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE LOS 
REYES 19, 9A.11-13ª 
 
En aquellos días, cuando Elías llegó al Horeb, 
el monte de Dios, se metió en una cueva 
donde pasó la noche. El Señor le dijo: "Sal y 
ponte de pie en el monte ante el Señor. ¡El 
Señor va a pasar!" Vino un huracán tan 
violento que descuajaba los montes y hacía 
trizas las peñas delante del Señor; pero el 
Señor no estaba en el viento. Después del 
viento, vino un terremoto; pero el Señor no 
estaba en el terremoto. Después del 
terremoto, vino un fuego; pero el Señor no 
estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó 
una brisa tenue; al sentirla, Elías se tapó el 
rostro con el manto, salió afuera y se puso en 
pie a la entrada de la cueva. 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 84 
 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos 
tu salvación. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: "Dios 
anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos."  
La salvación está ya cerca de sus fieles,  y la 
gloria habitará en nuestra tierra.  
 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos 
tu salvación. 
La misericordia y la fidelidad se encuentran,  la 
justicia y la paz se besan;  la fidelidad brota de 
la tierra, y la justicia mira desde el cielo.   
 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos 
tu salvación. 
El Señor nos dará la lluvia,  y nuestra tierra 
dará su fruto. La justicia marchará ante él, la 
salvación seguirá sus pasos.  
 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos 
tu salvación. 
 
SEGUNDA  LECTURA 
LECTURA DE LA  CARTA DEL APOSTOL 
SAN PABLO A LOS ROMANOS 9, 1-5 
 
Hermanos: Digo la verdad en Cristo; mi 
conciencia, iluminada por el Espíritu Santo, me 
asegura que no miento. Siento una gran pena 
y un dolor incesante, en mi corazón, pues por 
el bien de mis hermanos, los de mi raza según 
la carne, quisiera incluso ser un proscrito lejos 
de Cristo. 

 
Ellos descienden de Israel, fueron adoptados 
como hijos, tienen la presencia de Dios, la 
alianza, la ley, el culto y las promesas. Suyos 
son los patriarcas, de quienes, según la carne, 
nació el Mesías, el que está por encima de 
todo: Dios bendito por los siglos. Amén. 
Palabra de Dios. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO  14, 22-33 
 
Después que la gente se hubo saciado, Jesús 
apremió a sus discípulos a que subieran a la 
barca y se le adelantaran a la otra orilla, 
mientras él despedía a la gente. Y, después 
de despedir a la gente, subió al monte a solas 
para orar. Llegada la noche, estaba allí solo. 
Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de 
tierra, sacudida por las olas, porque el viento 
era contrario. De madrugada se les acercó 
Jesús, andando sobre el agua. Los discípulos, 
viéndole andar sobre el agua, se asustaron y 
gritaron de miedo, pensando que era un 
fantasma. Jesús les dijo en seguida: "¡Ánimo, 
soy yo, no tengáis miedo!" Pedro le contestó: 
"Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti 
andando sobre el agua." Él le dijo: "Ven." 
Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el 
agua, acercándose a Jesús; pero, al sentir la 
fuerza del viento, le entró miedo, empezó a 
hundirse y gritó: "Señor, sálvame." En seguida 
Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: 
"¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado?" En 
cuanto subieron a la barca, amainó el viento. 
Los de la barca se postraron ante él, diciendo: 
"Realmente eres Hijo de Dios."  
 
Palabra del Señor. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Concédenos, Señor, lo que con fe te 
pedimos. 
 
Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para 
que ante las dificultades de su labor, se vean 
siempre confortados por la presencia del 
Señor, oremos. 
 
Concédenos, Señor, lo que con fe te 
pedimos. 
 
Por los dirigentes de los pueblos, para que el 
Señor los guíe en sus decisiones y sean éstas 
para el bienestar y el desarrollo de los países, 
oremos. 
 
Concédenos, Señor, lo que con fe te 
pedimos. 



 
Por todos los que sufren crisis de fe, para que 
en su tormenta se haga presente el Señor y 
tranquilice las perturbaciones de alma, 
oremos. 
 
Concédenos, Señor, lo que con fe te 
pedimos. 
 
Por todos los que en un tiempo estuvieron 
cerca de Dios y hoy viven alejados de Él, para 
que la Iglesia sienta la necesidad de atraer al 
redil a las ovejas perdidas, oremos. 
 
Concédenos, Señor, lo que con fe te 
pedimos. 
 
Por las familias, para que en sus problemas y 
necesidades diarias, sepan hacer un alto y 
escuchar al Señor que pasa, oremos. 
 
Concédenos, Señor, lo que con fe te 
pedimos. 
 
Por los jóvenes de nuestra parroquia, para 
que con espíritu generoso tomen la mano 
extendida de Jesús de Nazaret, oremos. 
 
Concédenos, Señor, lo que con fe te 
pedimos. 
 
 Por todos nosotros, para que la asidua 
participación en los misterios salvadores del 
Señor, aumenten nuestra fe y nos llenen de 
esperanza, oremos. 
 
Concédenos, Señor, lo que con fe te 
pedimos. 
 
 

OLAS ENCRESPADAS 
 
La situación de los apóstoles en la barca en 
medio de la tormenta, se puede comparar con 
la situación del cristiano en medio del mundo.  
 
Da la impresión de que Cristo lo ha obligado a 
subir a una barca y lo ha metido en una 
situación poco menos que imposible.  
 
El cristiano no tiene propiamente seguridades 
humanas.  
 
Ciertamente cuenta con ciertas apoyaturas, 
pero en realidad su vida sólo se explica en el 
misterio de Cristo, y su misión tiene mucho de 
una travesía en alta mar y con las olas 
encrespadas. La tentación es la de olvidarse 
de Cristo y decir:  

 
¿Por qué he de cruzar en una barca tan frágil 
por mares tan tempestuosos, si podría yo 
arreglar mi vida de modo más cómodo?  
 
¿No será mejor renunciar a los grandes 
compromisos de mi fe y vivir como uno de 
tantos en  busca  del  pan  multiplicado? Sin 
embargo, Cristo viene en nuestra ayuda y nos 
repite: ¡Ánimo!, yo soy, no temáis. Y esto es la 
vida cristiana: confiarse en las manos de un 
Dios que se ha hecho hombre.  
 
De un Dios que nos ha revelado su misterio 
íntimo, el misterio trinitario y se ha puesto a 
caminar como uno de nosotros, más pobre 
que nosotros.  
 
Sólo quien descubra que es Dios quien 
camina por las aguas y me tiende su mano 
protectora, podrá seguir bogando en medio de 
temporales y vientos contrarios. 
 
 

 
 



 

EL SEMBRADOR INFORMA 
 
ORACIÓN DEL ANCIANO 
 
Señor Dios, Padre mío,  
Enséñame a reconocerte en mi historia, en mi presente y en mi futuro. 
Muéstrame por cuáles caminos puedo encontrarte cerca de mí. 
Revélame el amor que tienes por mis años, por el peso del tiempo, por mi andar lento… 
Sostenedme en mi caminar inseguro, en mis momentos de soledad y bendíceme en la 
compañía de quienes quiero y de quienes me quieren. 
Enséñame a ver a la vejez como una etapa de la vida… y no, de la muerte… permíteme, 
también, aprender a vivirla dignamente. 
Regálame tu presencia amorosa en quienes me rodean, en quienes me dedican un tiempo 
para escuchar aunque más no sea, un rezongo o un recuerdo. 
No permitas que pierda la Fe, más bien, acreciéntala cada día, porque en esta etapa de mi 
vida, más que nunca necesito creer en tu promesa de descubrirte vivo, compañero, sostén, 
protector y en el lugar que, yo sé, atesoras para mí a tu lado. 
Sigue protegiéndome y haciéndome sentir amado por Ti, que me regalas la entrega de Jesús 
por mi vida y la oración materna de María. 
Amén. 
 
 
CELEBRACIÓN FERIA PARROQUIAL  
 
Parroquia La Santa Cruz 
Fecha: 28 de septiembre 
Lugar: comunidad Nuestra Señora de Suyapa (Col. Bográn) 
Eucaristía 9.30 a.m. 
Luego…………… 
¡ Habrá juegos y deportes ! 
Danzas y otras diversiones 
Comidas 
Amenizara la marimba Usula de 11.00 a.m a 2.00 p.m 
 
 
MES DE LA FAMILIA. INVITA LA PASTORAL FAMILIAR!!!  
 
EVENTOS A REALIZARSE EN EL MES DEL MARIMONIO Y DE LA FAMILIA 
 
16 de agosto:…….…Santa Misa con la participación especial de niños  hora 3:00 p.m.   
  
17 de agosto:……….Renovación de votos matrimoniales en la Misa de 10:30 a.m.  
 
24 de agosto:……….Bendición de los esposos , esposas y mujeres embarazadas  
 
31 de agosto:…….…Clausura del mes del Matrimonio y la Familia,  en la Misa de 10:30 a.m.        
                                Santo Rosario por las familias antes de  la Misa.  
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES  11: Ez 1, 2-5.24-2,1/Sal 148/Mt 17, 21-26 
MARTES 12: Ez 2, 8-3, 4/Sal 119(118)/Mt 18, 1-5.10.12-14 
MIÉRCOLES 13: Ez 9, 1-7.10.18-20/Sal 113(112)/Mt 18, 15-20 
JUEVES 14: Ez 12, 1-12/Sal 78(77)/Mt 18, 21-19, 1 
VIERNES 15: Ap 11, 19; 12, 1-6.10/Sal 45(44)/I Co 15, 20-26/Lc 1, 38-56 
SÁBADO 16: Ez 18, 1-10.13.30-32/Sal 51(50)/Mt 19, 13-15 
 



MONICIONES XIX DOMINGO TIEMPO ORDINARIO 
 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Bienvenidos, hermanas y hermanos, a celebrar esta santa Eucaristía. Dispongámonos a celebrar 

unidos --como un solo pueblo, como una sola persona en Cristo-- esta fiesta. Venimos aquí a 

aumentar nuestra fe y, como Pedro, a mitigar nuestros miedos y temores. Y así juntos iniciar 

nuestra cercanía absoluta a Dios por medio de este portento que es el milagro del Cuerpo y la 

Sangre de Cristo. 

 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
Elías espera a Dios y este se le presenta como un susurro, sin prueba alguna de su poder. Es el 

gran secreto de Dios que nos narró Jesucristo que se acerca como Padre bueno a sus criaturas. 

 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
La carta de San Pablo a los Romanos describe el misterio inquietante de la infidelidad de los 

judíos a Jesús. Nada, ni nadie, parece que pudo evitarlo. Pero subyace en el relato de Pablo un 

mensaje de esperanza para el pueblo del que nació Jesús de Nazaret. 

 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
La barca de Pedro es la Iglesia. Los miedos de Pedro son las tribulaciones lógicas de esa Iglesia 

de Cristo. Pero, tras la tempestad llega la calma y tras el momento duro en que Pedro parece 

que se hunde en las aguas llega la calma de la mano del Señor Jesús. El Evangelio de Mateo nos 

narra este hecho Escuchemos con atención. 

 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Pedro, como tantas veces, intervino de modo un tanto atrevido. Y se pone a caminar sobre las 

aguas, hacia Jesús que le espera. Se sostiene por unos momentos, pero de pronto duda y 

comienza a hundirse. ¡Señor, sálvame!, grita asustado... Qué poca fe. Como tú y yo tantas veces. 

Pero no importa, acudamos como Pedro al Señor. También a nosotros nos tomará de la mano 

cuando todo parezca perdido y nos salvará. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Nos hemos de acostumbrar a sentir a Dios en lo pequeño. Vino diminuto en Belén y..en la 

pequeñez Dios se quiso acercar al hombre. No pretendamos, por ello mismo, coger la escalera 

de los sucesos extraordinarios o de la grandeza, para llegarnos hasta Dios. La brisa, de la cual 

nos habla la primera lectura, o las aguas bravías del Evangelio de este día, nos pueden llevar a 

comprender dos cosas: el Señor nos viene de la forma más sorprendente que podamos imaginar 

y, por otro lado, sólo nos exige fe. ¿Seremos capaces de ofrecérsela? ¿Lo intentamos?  


